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REGALO
PARA TI
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POR COMPRAR ESTE LIBRO, QUIERO HACERTE
ESTE REGALO. ENHORABUENA, PORQUE YA
ESTÁS EN TU CAMINO.
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1. MI PROPÓSITO CON ESTE LIBRO

No sé cuál es el motivo por el que estás leyendo este libro ahora, pero no importa, este es el libro que he escrito para ese yo de hace unos años.

Lo que quiero es que una vez lo hayas terminado seas una persona nueva, que ve el mundo de una forma distinta, capaz de emprender y vivir la vida que quieras.

Que tengas una guía práctica para seguir, y que a medida que vayas leyendo sepas exactamente cuáles son los pasos que debes llevar a cabo para empezar a emprender.

Desde qué negocios puedes empezar ya mismo, hasta cómo hacerlo de forma exitosa.

Quiero que este libro te permita despertar de una realidad de la que yo, al igual que muchos otros emprendedores o gente exitosa que conozco, despertamos en su día.

Una realidad que nos han hecho creer desde pequeños sobre el camino que tenemos que seguir, con unos parámetros muy claros: ir a la universidad, encontrar un trabajo seguro… Para vivir una vida que para mí, no merece ser vivida.

Y es que solo tenemos una y es nuestro deber y nuestra obligación vivirla al máximo, disfrutando de cada momento y conseguir cosas increíbles.

Así que mi corta reflexión antes de empezar este libro es: ¿no deberíamos aprovechar esta vida, esta oportunidad que no tendremos nunca más?

Cuando aceptas realmente esta nueva realidad, la de que puedes conseguir lo que quieras, y que no tienes que hacer lo que los demás te dicen, empiezas un nuevo camino.

Y cuando entras en este camino la lectura es fundamental, tanto si estás empezando como si llevas ya un tiempo… Y de ahí la importancia de que leas este libro hasta el final.

Vivimos en una sociedad en la que todo el mundo habla, y la mayoría sin saber.

Dicen algo solo por que lo han escuchado, o porque a ellos les ha pasado: “Este negocio no funciona y te llevará a la quiebra”, “Las criptomonedas son la peor inversión que puedes hacer”, “Vende tus bienes inmuebles que se acerca la crisis…”

Y te encontrarás también con que vas a leer libros que contendrán conceptos e ideas que parecerán muy bonitas, pero tendrás que pensar si realmente son verdad, si son ciertas o no, o si se adaptan a ti.

No te obsesiones con los conceptos, juzga, razona, desarrolla tu capacidad crítica, tu instinto, y sobre todo, piensa por ti mismo.

Los resultados que tendrás están determinados por tus acciones y decisiones, las cuales se basan en la información que absorbes, la gente con la que te rodeas, y lo que crees o no posible. Por eso, lo primero que deberías hacer es pensar en cómo es tu vida realmente, qué gente tienes cerca, a qué dedicas tu tiempo…

Tu tiempo es tu bien más valioso, decide inteligentemente en qué o en quién lo inviertes.

Y esto empieza por ver las cosas de forma distinta. Quienes han conseguido el éxito no son diferentes al resto pero sí han tenido ciertas ventajas que les han permitido conseguir lo que para otros es imposible.

Simplemente han aceptado su realidad como la correcta y han aprendido que su vida solo depende de ellos y de nadie más, por eso han tomado decisiones, a veces muy difíciles, que les acercaban a sus objetivos. Sin tirar la toalla, sin rendirse.

Y en este libro te voy a dar todos mis conocimientos, porque lo he escrito pensando en que si solo pudiera leerme un libro en mi vida, fuese este.

Es una suma de mis experiencias vitales, mis aciertos, mis fracasos, los libros que he leído y cómo los he aplicado, y las enseñanzas que quiero que tú te lleves. Enseñanzas que para mí no tienen precio, y que si las hubiera tenido cuando empecé, habrían valido más que cualquier cantidad de dinero. Y te las dejo a ti, para que no emprendas tu camino solo.

Te invito a descubrir quién es Bruno Sanders para que no te quedes con la etiqueta de que solo es un niñato millonario.

Porque lo que hacemos no es por dinero, es por impactar en las personas, por dejar huella, y por superarnos a nosotros mismos. Y el dinero es el resultado de actuar en base a esos principios.


2. NO TENGAS UNA MENTE GOLLUM

¿Quién es Bruno Sanders? ¿Por qué iba a querer hacer un libro descubriendo mis secretos?

Es fácil. Porque he aprendido que hay que ser abundantemente generoso y desprendido para que la vida también te devuelva esa abundancia en otros sentidos. Lo llaman «mente millonaria». Muchas personas quieren guardar con miedo todo aquello que han aprendido, porque no quieren que otros consigan lo que a ellos les ha costado tanto conseguir. Pero esa es una mente muy pobre, una mente Gollum. «Noooo, es mío… mi tesoro». Y eso es justamente lo que les hace actuar desde la escasez, el miedo y la falsa seguridad en vez de actuar desde la abundancia.

Cuando uno entiende que compartir lo que sabe puede ayudar a otros a ser más felices y a conseguir sus propósitos, la energía a tu alrededor también cambia. La química de tu cerebro también se modifica con esa energía, tu manera de pensar también varía y empiezas a ver a cada persona como una fuente de conocimiento y como alguien de quien puedes aprender.

Ayudar a potenciar eso, hace a uno verdaderamente rico, y no solo en dinero, también en experiencias, en personas, en conocimiento.

Tengo unos objetivos claros a conseguir con todo lo que te contaré en este libro.

Quiero alejarme de lo que se plantea en los típicos libros teóricos que no puedes poner en práctica de inmediato.

Pero para eso necesito que tengas la mente abierta al leerme. Porque tal vez, lo vayas a hacer con prejuicios muy inculcados por la sociedad, tus amigos, tu familia, tu ambiente de trabajo… Prejuicios que quizás no te das cuenta de que están ahí, pero que son los responsables de la situación en la que te encuentras en tu vida hoy. Eres el resultado y el producto de tu entorno y de tus creencias, de con quién te relacionas y lo que consumes.

Prejuicios como que para tener éxito hay que seguir unos parámetros muy concretos: ir a la universidad (porque sin estudios no eres nadie), encontrar un trabajo estable, y vivir una vida mediocre esperando el día en el que puedas retirarte con algo de dinero que hayas ahorrado, y entonces empezar a cumplir sueños. Pero nadie te cuenta que para entonces ya no tendrás energía para cumplirlos, será demasiado tarde.

Los límites te los pones tú mismo, y lo haces condicionado por quien te rodea. Pero cuando realmente dejas de vivir con límites, cualquier cosa es posible.

El 99% de las cosas que quieres conseguir en la vida son posibles, lo único que puede hacer que no las consigas son los límites que tú o tu entorno te pone.

El miedo al qué dirán o qué pensarán, el miedo a fracasar o a perder dinero, el creer que no eres capaz, que no eres suficiente… Son solo algunos de los mayores límites que nos impiden hacer grandes cosas o conseguir lo que queremos, y si no los tuviéramos, todo sería posible.

Por eso hazte estas dos preguntas cada mañana al despertarte:

“Qué me está impidiendo ir a por lo que quiero?” y “Qué haría si no tuviera miedo?”
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EL CATALIZADOR


3. CÓMO EMPECÉ. EL CATALIZADOR

Lo vemos a diario. Nos puede pasar a cualquiera. Pero nunca imaginamos que nos pueda ocurrir a nosotros o que, cuando llegue, estemos preparados para aceptarlo. La muerte, en la forma que sea, nos afecta de muchas maneras. A niveles mentales y emocionales, incluso físicos.

La muerte de un ser querido, provoca daños colaterales. Pero la de un pilar, la de tu padre, en menos de un mes, de manera fulminante e inesperada, te aboca a un precipicio. Como me abocó a mí. Y a mi madre. Un precipicio donde debes tomar una decisión. Donde mirar hacia atrás no es una opción.

El 22 de febrero de 2018 mi vida cambió por completo con el fallecimiento de mi padre. Ese fue mi catalizador, un suceso desgraciado y triste que activó una reacción química y existencial en mí, que me cambió por completo y que me urgió a convertirme en lo que hoy soy.

Mi padre era arquitecto creativo y se ganaba bien la vida. Tenía propiedades, mucho caché profesional y vivíamos como una familia de clase media alta. Tampoco éramos de grandes lujos, de viajes o de ir a comer fuera cada día, pero no nos podíamos quejar. Fuí a un buen colegio y todas mis necesidades estaban cubiertas.

Mi padre era un hombre luchador, entregado a su trabajo y que mantenía a su mujer y a su hijo pequeño, que era yo, con el sudor de su frente y su talento.

Pero todo lo que tenía de brillante arquitecto no lo tenía en estrategias de marketing, tan importante en los tiempos en los que nos encontramos.

Cuando llegó la crisis mundial, desafortunadamente, no se supo amoldar a los cambios. No encontró nuevas formas de captar clientes y se vio en una situación muy delicada a nivel económico.

Lo que le pasó a mi padre les sucede a muchos. Él entendió el dinero y las posesiones que había adquirido a lo largo de su vida como una forma de subsistir en el tiempo hasta que las cosas mejoraran. No buscó otras alternativas. No quiso compartirlo para no preocuparnos. Se encerró en que era lo que tocaba en una crisis, y se acabó ahogando.

Recuerdo cómo yo, que entonces ya estaba con varios emprendimientos entre manos, y que me había formado mucho acerca de gestión financiera, intentaba aconsejarle para que cambiara sus hábitos.

Él y yo teníamos maneras de pensar muy distintas. No era una persona excesivamente cariñosa ni me daba golpecitos en la espalda. Sabía que estaba muy orgulloso de mí, pero nunca fué de hacer grandes gestos de afecto. Mi padre tenía sesenta años y yo veinte, son cuarenta años de diferencia, que se notaban en nuestra manera de ver el mundo y que causaban bastantes desacuerdos. Tal vez por eso fui mucho más frío que mi madre, y pude ponerme en marcha rápido, porque sentía dolor, pero no uno ciego e inhabilitador. Me pudo más la responsabilidad de intentar solucionar las cosas en casa, que llorarle y quedarme paralizado, porque, aunque quisiera hacerlo, no podía. No era lo que tocaba. No había tiempo. Era mi padre y le quería, pero en ese momento tocaba avanzar.

En vida, él nunca me dijo que «no» a ninguna idea que tuviera, al contrario. Su filosofía era más de «haz lo que te dé la gana». En eso tuve suerte, pero sé que en muchas ocasiones no entendía mis inquietudes ni esas ideas de las que yo le había podido hablar alguna vez sobre ganar dinero siendo emprendedor online. Probablemente nunca se llegó a creer al 100% lo que yo decía porque, el plantearle que sentado desde el sofá de casa podía llegar a ganar más dinero que él, sonaba a ciencia ficción. Si era tan fácil, ¿por qué no todos vivían así? ¿Y por qué a mi hijo le iba a salir bien?, debía pensar. Supongo que al final la mayoría de padres creen que los soñadores no se hacen millonarios y los trabajadores sí. Porque ese es su ejemplo, es lo que han absorbido y visto desde que nacieron.

Pero lo que no tienen en cuenta es que no solo somos soñadores. Somos EMPRENDEDORES.

Desgraciadamente y, costándome aún ahora mucho recordar esos momentos, mi padre fué diagnosticado con una leucemia muy agresiva, y en cuestión de un mes esta acabó con él. Aunque lo que ahora te diga puede que no tenga una base del todo científica, siempre he sido de creer que el cuerpo es extremadamente sabio y que el estrés o los pensamientos negativos pueden convertirse en tu peor enemigo e incluso causarte la peor de las enfermedades. Por eso es tan importante ver el lado positivo de las cosas, por difícil que sea, y esto es algo que cada vez tengo más claro.

Recuerdo el aire tenso y de inquietud que se respiraba durante los días siguientes, las dudas y el miedo a no saber lo que iba a pasar, eso me robaba el sueño cada noche. Porque, además, yo era el heredero de todo lo que mi padre tenía y de todo lo que él también debía. Y era, hablando en plata, un marrón muy grande. Tenía veinte años y se me venía el mundo encima.

En ese entonces, cuando todo pasó, estaba estudiando en una Academia Universitaria de Publicidad y Diseño Gráfico. Mi objetivo era acabar la carrera pero no para dedicarme a ello, porque en ese momento ya estaba sacando muy buenas ganancias del dropshipping y veía en ello una oportunidad brutal de seguir haciendo dinero. Pensad que por aquel entonces ya eran varios los proyectos en los que había emprendido, como el que puse en pie con mi socio y mejor amigo, Joan, siendo de los primeros ecommerce en España que comercializaron con unas mesas motorizadas para poder trabajar tanto sentado como de pie y evitar así los dolores de espalda.

En definitiva, que estaba estudiando en la universidad, pero donde realmente tenía puesto mi foco y mis ganas era en mis proyectos de emprendimiento con los que generaba bastantes ingresos.

Todo esto era algo en lo que me había lanzado solo y sin ayuda de nadie. Pero no acababa de mojarme del todo y dedicarme 100% a ello. Tal vez porque me daba miedo dar el paso definitivo. Dejarlo todo, sin tener ninguna garantía ni seguridad, era algo muy difícil de hacer y que requería mucha valentía, ya que la mayoría de nosotros tenemos ese pánico a la incertidumbre y al fracaso.

A lo largo de los años he llegado a entender el porqué de ese temor irracional, un miedo que no entendemos y que veo en la mayoría de gente joven; el miedo de dejar los estudios, la carrera, o el trabajo estable en el que están. El pavor de salir de eso que entienden como seguro, y lanzarse a emprender o a crear su propio proyecto.

Es un miedo que viene, en parte, dado por esa falta de confianza en sí mismos, y esa falta de confianza se debe a que nunca antes lo han hecho, y como tienen ese desconocimiento y falta de «pruebas» de que son capaces de hacerlo, dentro les surge un miedo inverosímil que les hace estar atados a eso que consideran como seguro.

Por ejemplo: saltar en paracaídas. Tendrás pánico inicial a esa incertidumbre de no saber cómo saldrá. En cambio, una vez ya lo has hecho y tienes esa seguridad de que ya sabes cómo es, dejas de tenerlo.

Y para esta obsesión por tener esta falsa seguridad tengo dos reflexiones. La primera: que no hay ninguna seguridad garantizada, y menos la que viene de tener una carrera o un trabajo estable. Trabajar para una gran empresa no es algo seguro, en cualquier momento te pueden despedir, y esto es algo de lo que solo tienes que informarte para comprobar que es cierto: cada día se despide a cientos de personas con 30-40 y 50 años, con familia, hijos, una casa… que pensaban que tenían esa estabilidad, pero que de la noche a la mañana se la ven arrebatada, y ya no saben qué hacer.

Y aquí quiero aprovechar para hacerte un pequeño inciso: el emprender, lanzarte a hacer tu propio proyecto, crear tu propio negocio, etc., te va a dar unas habilidades muy valiosas que por el solo hecho de tenerlas te darán mucha más seguridad que poseer cualquier carrera o trabajo estable. Te aseguro que, una vez hayas emprendido, buscarás cualquier cosa menos seguridad.

Y la segunda pero no por eso menos importante y en la que se resume mi filosofía de vida: ¿qué quieres en esta vida? ¿Quieres ir a lo seguro? ¿O quieres vivir la vida de tus sueños? Ten esto muy claro. Solo tienes una vida, y tienes que hacer lo que te haga feliz y lo que creas que es tu propósito o lo que más te llene, porque cualquier otra cosa que hagas con tu vida será fracasar. Muchas veces oigo a personas decir: «hago una carrera por si acaso lo que quiero hacer, mi proyecto, no sale bien. Así tengo un plan B y una seguridad». Y esto es un grave error, ¿cómo que plan B? No hay plan B. El único plan es conseguir lo que quieres hacer, tu propósito, o seguir luchando hasta conseguirlo y, si hace falta, trabajar temporalmente en algo que no te gusta, ganar dinero para ir subsistiendo o arremangarte y sacrificar ciertas cosas para poder cumplir tu sueño. Pero seguir siempre adelante, no tirar la toalla y no poner tu esperanza en un plan B.

No tendríamos que tener ninguna otra opción que no fuese conseguir nuestros objetivos o lo que queremos en esta vida. Cualquier otra cosa significaría desperdiciar la única vida que tenemos.

Pero volviendo a lo que te estaba contando, mis padres no sabían cuánto podía llegar a ganar ni entendían muy bien lo que hacía o cómo lo hacía. Por aquel entonces ya estaba ganando una cantidad de dinero que no estaba nada mal para un estudiante universitario como yo, pero al fallecer mi padre, esos ingresos no eran suficientes para sacar adelante a mi família y solucionar los problemas en los que estábamos metidos, por lo que seguir estudiando era una opción que no iba a ayudarme a seguir adelante.

En mi vida me he encontrado con decisiones muy complicadas, y en cada una de ellas he sabido siempre cuál era el camino correcto a seguir, pero no siempre lo he tomado, porque era jodidamente duro, pero en este caso lo hice.

Tenía muy claro que aquella vida, la de trabajar en una oficina para una empresa no era la que quería, por eso decidí dejar la universidad.

Aunque mi madre quería ser quien sacara sola a la familia hacia adelante, tomar la total responsabilidad y cargarse ese duro peso sobre sus hombros, yo sabía que no era lo justo ni lo correcto. Nadie era el responsable de esa situación, su labor era la de vivir, o sobrevivir, como haríamos todos. Pero ella es muy trabajadora, y aun así, empezó a buscar un empleo enseguida para poder traer más dinero a casa.

Yo, sin embargo, me centré en potenciar mis conocimientos y mi formación en el e-commerce y entendí que para tener éxito en mi proyecto tenía que dedicarle todo mi tiempo y esfuerzo. Y sobre todo, formarme de manera autodidáctica, con libros y con cursos que hubieran hecho otras personas que habían conseguido lo que yo quería conseguir, en los que enseñaban cómo hacerlo. Y junto con todo esto, ir a por todas con mi proyecto.

Y lo hice. Cuatro meses después del fallecimiento de mi padre, facturé más de 160.000 dólares vendiendo productos por internet.

Mi padre nunca fue de darme golpecitos en la espalda y de darme falsas esperanzas, y esto es algo por lo que siempre le estaré agradecido, porque me hizo afrontar los problemas de cara y no venirme abajo cuando las cosas se complicaban.

Este solo era el principio. Había tomado la decisión correcta y me había dado cuenta de que era posible. Iría a por mucho más. Gracias a la decisión que tomé, hoy puedo escribir este libro.

Enseñanza

Entendí que el adiós de mi padre me impulsó definitivamente a ir a por mi sueño. Tuve que perder algo irreparable para ponerme 100% en marcha. Me gustaría tenerlo conmigo para que viese todo lo que estoy consiguiendo, pero eso ya no puede ser. Muchas veces nos preguntamos qué pasaría si hubiésemos tomado una decisión distinta, si hubiéramos hecho las cosas de forma diferente, o si ciertas personas no se hubieran ido. Pero eso nos impide avanzar, nos atrapa en el pasado. Por ello, aunque tenga la tentación de pensar qué habría ocurrido si las cosas hubieran sido distintas, me mantengo firme en lo que hice, y sigo con la creencia de que pasó porque tenía que pasar, por duro y doloroso que fuera.

Aunque mi padre ya no esté, estoy feliz por todo lo que vivimos juntos, y por todo lo que me dio. El aprendizaje que me legó en vida quedará grabado siempre en este libro, y es algo que nunca morirá.

Si algo he aprendido de él, es mi idea sobre lo que tengo que hacer con el dinero y con todo aquello que haga en mi vida. Él era un arquitecto creativo muy respetado, y todo lo que tocaba era para hacerlo más bonito. Porque eso es lo que hacen los artistas: dejan belleza. Ese es el legado que me llevo de él y me gusta utilizarlo como lema de vida. Yo intento dejar ese mensaje animando a otros a conseguir sus propósitos y a hacer del dinero algo que, lejos de causar dependencia, te ayude a hacer de tu vida y de todo aquello de lo que te envuelves, algo mucho más bonito y mejor.
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